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Petróglifos Sul-Americanos es el título en 
portugués de la única obra arqueológica del  
gran explorador y etnólogo alemán Theo-
dor Koch-Grünberg: Südamerikanishe 
Felszeichungen. Originalmente publicada 
en Berlín en 1907, esta producción editorial 
a cargo de Ireneide Silva y Edithe Pereira ha 
sido traducida directamente del original en 
alemán por João Batista Poça da Silva. Esta 
nueva edición cuenta con una estupenda 
presentación de Edithe Pereira, del Museu 
Paraense Emílio Goeldi,  y una muy atinada 
acotación introductoria de Aloisio Cabalzar 
(del Instituto Socioambiental) titulada “Pe-
tróglifos do Alto Rio Negro, visão contempo-
rânea dos povos indígenas”. Con el apoyo 
del Museu Paraense Emílio Goeldi, del Ins-
tituto Socioambiental de São Paulo, de la 
Fundação de Amparo à Pesquisa do Estado 
do Pará y del Instituo Arapyaú, esta magní-
fica edición en portugués se produce 103 
años después de su primera impresión. A 
pesar del tiempo transcurrido, el lector no 
tardará en advertir que la obra de Theodore 
Koch-Grünberg no ha perdido vigencia y 
que su reedición en portugués enaltece su 
legado, haciéndolo además accesible a la 
gran audiencia latinoamericana de nues-
tros días.   

Al escribir esta reseña sobre Petróglifos 

Sul-Americanos no puedo sino recomendar 
su lectura y justipreciar la meritoria contri-
bución de quienes la  producen, reeditan y 
prologan. Esta edición pone a la disposición 
de los interesados en las imágenes rupes-
tres suramericanas un trabajo sin prece-
dentes en la historia de la arqueología ama-
zónica. Luciendo una esplendida carátula 
dura, y una diagramación impecable, este 
facsímil cuenta con una colección de dibu-
jos de los petroglifos estudiados por el autor 
(29 en total), fotografías de interés arqueo-
lógico y etnográfico, un hermoso mapa de 
ubicación de los sitios reseñados, además 
de un listado completo de las referencias 
bibliográficas consultadas. 

La obra se inicia con relevantes notas 
biográficas sobre el autor (Pereira p. 5-7), 
seguido por los comentarios de Cabalzar (p. 
11-15) que la contextualizan, a la vez de 
aportar una discusión crítica sobre sus al-
cances. Cabalzar finaliza con una revisión 
de la trayectoria que han tomado las inves-
tigaciones sobre el arte rupestre en la regi-
ón de estudio.  Organizado en tres partes, el 
propio texto de Koch-Grünberg brinda, pri-
meramente, una sinopsis completa y de-
tallada sobre las contribuciones que prece-
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dieron su estudio, para incluir, en una 
segunda sección, un relato detallado sobre 
39 localidades visitadas por el autor, todas 
ellas caracterizadas por la presencia de ma-
nifestaciones rupestres situadas a lo largo 
del Alto Río Negro y de sus afluentes. En la 
tercera sección, Koch-Grünberg discute con 
mucha franqueza y claridad su interpretaci-
ón sobre el origen, elaboración  y significa-
do de los grabados. Coincido con Edithe 
Pereira cuando alega que esta obra continua 
siendo la fuente de documentación más im-
portante sobre los grabados rupestres del 
Alto Río Negro realizada hasta el momento 
(ver Pereira, p. 2). Tal como afirma Cabalzar 
en su nota introductoria (p. 11), Theodore 
Koch-Grünberg fue el primer etnógrafo en 
recorrer gran parte de esa extensa región 
del noreste amazónico y producir un estu-
dio cuidadoso sobre dichas manifestaciones 
culturales. Incluso hoy en día sería un gran 
reto realizar un trabajo similar. 

Como bien lo señala Cabalzar (p. 11), 
este libro de Theodore Koch-Grünberg nos 
ofrece elementos de las culturas indígenas 
pero también aspectos de la “cultura cientí-
fica” de su época. En el interés de este etnó-
grafo alemán por comprender el origen y 
significado de los petroglifos, aflora una in-
quietud por el progreso humano universal 
que pareciera incorporar una jerarquía de 
alcances culturales desiguales. La discusi-
ón de tales alcances guarda semejanzas con 
algunos enfoques evolucionistas que se di-
vulgaron entre los intelectuales ingleses, 
norteamericanos y franceses del siglo 19. 
Sin embargo, se destaca un énfasis en la di-
versidad de culturas y lenguas como desar-
rollos únicos y diferenciados en compleji-
dad, o como producto de experiencias 
históricas y ambientales que determinan 
concepciones estéticas particulares. Al res-
pecto, Koch-Grünberg muestra un marcado 
espíritu progresista pero también nociones 

de método que reconciliaban una formaci-
ón filológica clásica con inquietudes de or-
den comparativo. Cuando viaja a la región 
amazónica, entre 1903 y 1913, porta consigo 
una agenda científica que sintetiza teorías y 
epistemologías alternativas que engloban 
una suerte de culturalismo romántico con 
un idealismo historicista, así como teorías 
psicológicas que revelan cierto interés por 
el desarrollo o condicionamiento religioso y 
estético diferenciado. A mi juicio, estos ele-
mentos conceptuales dan forma a algunas 
de las premisas fundamentales del trabajo 
del autor sobre los petroglifos suramerica-
nos. La lectura conjunta de los trabajos et-
nográficos de Koch-Grünberg, entre ellos 
Dois anos entre os indígenas y Do Roraima 

ao Orinoco permite valorar la labor de in-
vestigación que subyace a la escritura de 
Petróglifos Sul-Americanos y conocer algu-
nas de sus motivaciones principales. En su 
experiencia etnográfica1, se interesó en 
ciertos mecanismos evolutivos y en conocer 
aspectos de la difusión de elementos cultu-
rales. Para ello, procuraba obtener una do-
cumentación amplia y minuciosa  del mayor 
número posible de ideas, acciones y pro-
ductos culturales, incluyendo los petrogli-
fos. Además debía proporcionar una base 
de datos que permitiera distinguir semejan-
zas, diferencias y elementos diagnósticos. 
Nada de esto era posible sin la elaboración 
de mapas y el uso de una cámara fotográfica 
o una filmadora y un fonógrafo (Frank 
2010). Estos instrumentos eran esenciales 
para la investigación empírica de lenguas y 
narrativas míticas, así como para combinar 
procedimientos propios de la arqueología, 

1-Para mas información sobre la etnografía de Koch-
Grünberg resulta de sumo interés leer el trabajo 
recientemente publicado por Frank: Frank, Erwin 
(2010) Objetos, imagens e sons:  a etnografia de 
Theodore Koch-Grünberg (1872-1924), Bol. Mus. 
Para. Emílio Goeldi. Cienc. Hum., Belém, v. 5, n. 1, 
p. 153-171, jan.-abr. 2010.
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la geografía y la etnografía, aspectos que ca-
racterizan toda su obra.

Pero más allá de estas consideraciones 
generales, el trabajo de Koch-Grünberg 
contribuye al estudio de las imágenes ru-
pestres, discutiendo aspectos de interés ar-
queológico tan relevantes  como polémicos. 
Cuatro aspectos ameritan atención al leer 
su libro. Un elemento central en su trabajo 
se relaciona con el origen de los grabados, 
esto es, por los individuos y colectivos que 
participaron en su elaboración. En los ante-
cedentes consultados por Koch-Grünberg, 
muchos autores atribuyen la elaboración de 
los petroglifos a antiguos pobladores, pero 
algunos conjeturan que estos vestigios po-
drían ser el producto de una antigua civili-
zación culturalmente muy avanzada. Henri 
Coudreau, por ejemplo, ve en los petroglifos 
una prueba incontestable de un nivel cultu-
ral muy desarrollado, una “raza” distinta a 
la de las poblaciones indígenas que conoció 
(p. 41). Franz Keller-Leuzinger atribuye el 
origen de los petroglifos del río Madeira a la 
conquista de los “Incas”, pero no a los ante-
pasados de los indígenas que halló a su paso 
por la región--a quienes consideraba en un 
estado de “atraso cultural” (p. 40). Para 
otros autores, los grabados son el legado de 
un “género humano completamente dife-
rente“ (p. 20) a las poblaciones indígenas 
que experimentaban el contacto. Algunos 
van más lejos en sus disquisiciones. Orsi di 
Broglia veía semejanzas entre los petrogli-
fos de Venezuela y los de Abissínia, elemen-
tos de comparación que le permitían aso-
ciar las imágenes rupestres suramericanas 
con los egipcios y los fenicios. Al igual que 
Alexander von Humboldt, Robert Schom-
burgk interpreta los petroglifos como el 
producto de una antigua civilización avan-
zada ya extinta. Observa semejanzas entre 
los petroglifos de Guayana con los motivos 
encontrados en la Siberia septentrional. Por 

esta razón, supone que estos últimos fueron 
elaborados por “hordas asiáticas”. Algunas 
imágenes incluso le parecen “signos lin-
güísticos semíticos” (p. 28). 

Theodore Koch-Grünberg descarta de 
plano todas estas afirmaciones. En su opini-
ón, se trata simplemente de “figuras grotes-
cas” que permiten refutar “cualquier signi-
ficado superior de simbolismo” (p.85). Para 
este autor, se trata de “expresiones lúdicas 
de un sentido artístico ingenuo”, grabados 
elaborados durante “momentos de ocio”, 
carentes de todo significado profundo (p. 
85). Estas palabras impactaron el medio 
académico brasileño, provocando acalora-
dos debates entre los intelectuales de la 
época (ver Pereira p. 3). El grado de civiliza-
ción de quienes elaboraron los petroglifos 
observados correspondería, según él, con 
los descendientes indígenas que conoció (p. 
89-90). Su argumento se basa en indagacio-
nes propias, pero también en las de los her-
manos Schomburgk y de Jules Crevaux, 
quienes observaron semejanzas entre los 
petroglifos y las figuras hechas por las po-
blaciones indígenas que encontraron a su 
paso (p. 85). Por otro lado, sostiene Koch-
-Grünberg, los grabados no pueden ser con-
siderados como el producto de una antigua 
civilización extinta, puesto que se encuen-
tran en todas partes del territorio america-
no (p. 18).  A pesar de no haber incluido en 
su libro grabados andinos, considera que 
las tierras altas suponen un contexto com-
pletamente distinto caracterizado por cultu-
ras más “desarrolladas” (p. 18). Aunque el 
etnógrafo alemán hace manifiesto un enfo-
que evolucionista algo simplista de los dis-
tintos desarrollos históricos y culturales 
acontecidos en Suramérica, sus palabras 
pusieron en duda la existencia de una civi-
lización superior extinta como autora de los 
grabados. 

Otro aspecto de particular interés en la 
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obra deriva de su rechazo a la idea de que 
los petroglifos puedan ser considerados 
como una forma de alfabeto. Este aspecto 
era una inquietud común en la literatura de 
los siglos 17 y 18. Numerosos autores aseve-
ran que los petroglifos se corresponden con 
alguna  forma de “escritura figurativa”. Se-
gún Koch-Grünberg, esta interpretación de 
los grabados comienza con las observacio-
nes efectuadas por Nicolas Hortsmann en 
los raudales del Rupununi en 1749. Pero 
este no sería el único en expresar esta opi-
nión. Alexander von Humboldt, al observar 
los petroglifos de la Uruana, habla de los 
trazos observados como si fueran “letras”.  
Robert Schomburgk habla de “escritura in-
dígena”, “signos lingüísticos”, “jeroglíficos” 
y “escritos pictográficos” (p.28). El conde 
Ermanno Stradelli nos habla de “verdade-
ras inscripciones” o “símbolos convencio-
nales”  que se corresponden con algún “al-
fabeto ideográfico” (p. 37). J. Whitfield 
relata los grabados del Estado de Ceará 
como si fueran “letreros” (p. 44); Adolf Bas-
tian describe las pinturas rupestres del río 
Magdalena como si se tratase de algún un 
tipo de escritura iconográfica y Theodor 
Wolf los refiere como “jeroglíficos” (p. 49). 
A pesar de estas aseveraciones, Theodore 
Koch-Grünberg rechaza categóricamente la 
posibilidad de que las manifestaciones ru-
pestres puedan considerarse como una es-
pecie de escritura. Según él, no existe pue-
blo alguno en Suramérica que haya utilizado 
escritura iconográfica antes de la llegada de 
los europeos. Esto puede constatarse en las 
fuentes más tempranas, las cuales no men-
cionan formas locales de escritura.  Por otra 
parte, discute de manera clara y precisa, los 
petroglifos muestran una “visible falta de 
regularidad” y un “carácter frecuentemente 
fragmentario” que dificultaría interpretar-
los como  textos o documentos (p. 86). Sobre 
este aspecto, sus argumentos son bastante 

convincentes, asestando un duro golpe a 
una concepción hoy en día definitivamente 
abandonada. 

Por otra parte, encuentro fascinante la 
relación que hace Koch-Grünberg sobre los 
problemas que existen para comprender el 
proceso de elaboración de los petroglifos (p. 
28, 29). Con frecuencia se menciona la ex-
traordinaria cantidad de tiempo requerida 
para crear los grabados (p. 43) y la pacien-
cia incansable que esto exige (p. 37).  En 
algunos casos se discute sobre el instru-
mental utilizado para abrir los surcos (p. 30, 
42), formulándose hipótesis sobre las técni-
cas de elaboración por fricción mediante el 
empleo de piedras de cuarzo, palos y arena 
(p. 30). En algunos pasajes, se destaca la ca-
rencia de instrumentos de hierro (martillos 
y cinceles) (p. 28), así como las consecuen-
cias que derivan de la sustitución tecnológi-
ca de la lítica por el metal en América (p. 
34). La profundidad variable de los surcos, 
la cantidad de motivos, el tipo de roca donde 
se encuentran grabados los motivos, consti-
tuyen aspectos de la discusión en varias 
partes del texto. La profundidad de los sur-
cos se interpreta a menudo como evidencia 
de gran antigüedad. Pero la discusión sobre 
la elaboración de los petroglifos alcanza su 
apogeo con reflexiones que rechazan la par-
ticipación de una  sola persona en su ejecu-
ción. Según Koch-Grünberg, la concentraci-
ón de petroglifos no es producto del trabajo 
de una persona, sino de la ocupación conti-
nua de  generaciones y generaciones que se 
alternaban en una misma localidad (p. 93).  
En su opinión, se trata de imágenes esculpi-
das casualmente como pasatiempo en las 
rocas de los rápidos que exigían una parada 
de descanso para transportar los pertrechos 
o la misma embarcación (p. 92, 93). Según 
Cabalzar, el elemento “casual” contradice el 
carácter sagrado de estas localidades (p.13).  
La hipótesis de una elaboración repetida no 
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deja de tener potencial para explicar algu-
nos surcos profundos que requirieron horas 
de trabajo para su elaboración. Sin embar-
go, hace del proceso algo repetitivo y caren-
te de toda agencia y creatividad. Además, el 
trabajo necesario para la elaboración de 
petroglifos monumentales como los de Cer-
ro Pintado en Venezuela (Chaffanjon p. 24) 
requiere de un enfoque menos “casual”, que 
permita esclarecer motivaciones comparti-
das, formas de organización y planificación, 
que  expliquen el grabado de imágenes nu-
merosas, grandes y profundas. Sobre este 
punto poco o nada se ha avanzado desde 
finales del siglo 19.

Un último aspecto que observo como pe-
culiar y algo decepcionante en la obra de 
Koch-Grunberg resulta de su apreciación 
refrenada y pesimista sobre la interpretaci-
ón del significado de los petroglifos. Para 
muchos de los autores que cita, los petrogli-
fos son “obra de pueblos antiguos” y se re-
lacionan a viejas “leyendas de los indíge-
nas”. La variedad de interpretaciones es 
enorme, asociándoseles con frecuencia a: 
“leyendas de creación”, la obra de héroes 
culturales ancestrales y espíritus, obras  de 
carácter memorial, entre muchas otras. En 
los grabados se han identificado e interpre-
tado máscaras, ceremonias, animales, uten-
silios, ornamentos, geometrías, movimien-
tos migratorios, naufragios, batallas, mapas, 
cuerpos celestes, etc. Sin embargo, con fre-
cuencia la interpretación de los petroglifos 
viene dada por las propias poblaciones indí-
genas, quienes comúnmente atribuyen sig-
nificados relacionados con sus narrativas 
de creación (ver Cabalzar, p. 13). En mu-
chos casos, se atribuye la elaboración de los 
grabados a algún héroe cultural ancestral y 
no son pocas las ocasiones en que los petro-
glifos provocan la aprensión y recelo  a 
quienes le atribuían significados sagrados y 
enigmáticos.

A pesar de tales testimonios, Koch-
-Grünberg adopta un enfoque bastante con-
servador o pesimista. En particular, objeta 
las explicaciones que ofrecían los propios 
indígenas que habitaban los territorios don-
de se encontraban los petroglifos (p. 89). 
Este aspecto resulta un tanto paradójico si 
consideramos que este ilustre etnógrafo de-
dicó años al análisis de narrativas míticas 
en las que se revelan aspectos de interés 
para el estudio de tales manifestaciones. 
Desde luego, es imperativo mantener una 
aproximación cautelosa  en materia de sig-
nificados. Sin embargo, las investigaciones 
posteriores al trabajo de Koch-Grünberg 
enfatizan reiteradamente la importancia de 
incorporar aproximaciones informadas so-
bre narrativas de origen y cosmología, so-
bre concepciones territoriales y toponimia 
(ver Cabalzar p. 13). Descartar a priori estas 
fuentes resulta en un empobrecimiento in-
necesario de la potencial riqueza antropoló-
gica que guardan los petroglifos y pinturas 
rupestres. Sobre este particular encuentro 
muy acertada la observación de Cabalzar 
(p. 13-15), quien destaca la experiencia et-
nográfica de varios investigadores entre los 
indígenas Baniwa, Arawak, y Tukano orien-
tales, en cuyos relatos se destaca la impor-
tancia de las manifestaciones rupestres en 
procesos mito-históricos y en todo el entra-
mado que instituye la vida social. 

Las imágenes que se incluyen en la obra 
son de sumo interés para comprender as-
pectos que atañen a la arqueología de Bra-
sil, Colombia y Venezuela, en particular 
aquellas que sugieren vínculos interregio-
nales y difusión de elementos culturales en-
tre el Alto Río Negro--y algunos de sus 
afluentes--y la Orinoquia, en el territorio 
fronterizo entre Colombia y Venezuela. Al 
respecto, vale destacar la similitud existente 
entre los grabados del Río Aiari (p. 112, 118) 
con los que se localizan en los raudales de 
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Atures, en el Orinoco Medio2. Esta región, 
considerada por muchos como la encrucija-
da de varias tradiciones culturales y lin-
güísticas, sirvió de conexión entre la cuenca 
amazónica, la cuenca del Orinoco, las 
Guayanas, y el Caribe, presentando seme-
janzas en materiales cerámicos y líticos, así 
como a nivel de grabados y pinturas rupes-
tres. Esta enorme región estuvo poblada por 
distintos grupos que se extendieron más 
allá de sus localidades de origen a través del 
comercio, alianzas matrimoniales, migra-
ciones y movimientos diaspóricos. Los pe-
troglifos podrían aportar información adi-
cional relevante para el estudio de estos 
movimientos y la difusión de complejos 
culturales, tales como los que se han pro-
puesto para la expansión Arawak (Horn-
borg y Hill, 2011).

Para finalizar, conviene destacar unas 
pocas omisiones en la obra de Koch-Grün-
berg,  en particular referencias sobre los 
trabajos de algunos misioneros jesuitas del 
siglo 18. Mucho de lo referido por Alexan-
der von Humboldt sobre las imágenes ru-
pestres del Orinoco se basa en la obra de 
Filippo Salvatore Gilij (1987 II: 101). Por 
otra parte, los relatos de Joseph Cassani 
(1967: 269-270),  Juan Martínez Rubio y 
Juan Rivero (ambos en Arellano, 1986: 519) 
contienen referencias sobre las manifesta-
ciones rupestres, la forma cómo eran utili-
zadas por los indígenas en el contexto colo-
nial de las misiones, y la percepción 
atribuida por los misioneros sobre su em-
pleo como oráculo. Estas referencias no 
contienen largas disquisiciones sobre gra-

2- La fotografía de Alfred Stockman (Figura 4) del 
petroglifo referido como “Boca del Infierno”, corres-
ponde, sin lugar a dudas, con el primer registro fo-
tográfico del petroglifo del Sol y la Luna de Caicara 
del Orinoco, imagen emblemática de la ciudad que 
caracteriza los grabados orinoquenses. Muy posible-
mente se trata del primer registro fotográfico de este 
petroglifo. 

bados o pinturas rupestres, pero si numero-
sos pasajes que sirven para inferir elemen-
tos de contexto ritual muy pertinentes.

 Petróglifos Sul-Americanos es un libro 
magníficamente bien elaborado que intere-
sa al gran público tanto como a especialis-
tas en el estudio de las manifestaciones ru-
pestres de la región amazónica. Esto incluye 
antropólogos, arqueólogos, e historiadores 
del arte, así como a los descendientes de las 
poblaciones indígenas visitadas por el ilus-
tre explorador y etnógrafo alemán a princi-
pios del siglo 20. Como fuente de documen-
tación esta obra constituye un referencia 
ineludible a todos aquellos estudiantes que 
se inician en el estudio de estos grabados 
que tanto han llamado la atención. 
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